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PSICOLOGÍA NACIONIAL, 

Muy á menudo se habla de la psicología del pueblo español. 
Los extranjeros (y algunos nacionales también) pretenden saberla 
de corrido y con certeza absoluta. Desconíiemos de las sentencias 
firmes en esta materia y de las generalizaciones precipitadas. 

Ante todo, hay que resolver una cuestión: ¿existe en el indi­
viduo y en las naciones una unidad psicológica, tal como la de­
clara el conocido refrán de «Genio y figura hasta la sepultura», 
que presupone aquellos caracteres de una pieza, invariables en 
todo el transcurso de la vida, con razón censurados por el realismo 
en la literatura imaginativa anterior á él? Tal vez sí. Pero en qué 
consista esa unidad, cuáles sean sus leyes, no puede afirmarse con 
exactitud sino al fin de la existencia, puesto que cada edad tiene 
sus caracteres, á veces opuestos á los manifestados en las otras. 
¡Cuántas mudanzas en creencias, conducta, etc., vemos en los 
hombres! 

Posible es—muchos así lo creen—que dentro de esa variedad, 
que muy á menudo llega á oposición, exista la unidad psicológica, 
y aun que en la misma variación esté la ley fundamental de los 
espíritus que así se producen. Sea de esto lo que fuere, ¿no nos 
expondremos á error, y error grave, diciendo en cada uno de los 
períodos distintos, y en vista sólo de los caracteres que él ofrece, 
que éstos son los verdaderamente propios del sujeto, los que pue­
den darse como típicos de su vida? ¿Por qué aquéllos y no los ante­
riores ó los siguientes? ¿Cuáles son accidentales y cuáles uo? ¿Por 
qué hemos de decir, v. gr., que nuestra intransigencia religiosa del 
siglo XIV al XX es más nuestra, más española, que la transigencia 
del VIII al XIV, y de antes; ó que es más español el aislamiento in­
telectual del x v i - x v i i , que el extranjerismo constante del Xli al x v i , 
y, en fin (parano amontonar ejemplos), nuestra iiidiferencia actual 
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por la cultura, que nuestro manifiesto afán de saber desde el si­
glo xi i al XVI? 

El desconocimiento de la historia de España y la observación 
exclusiva de la época moderna, y aun de los hechos contemporá­
neos, produce el error de convertir en datos bastantes para gene­
ralizar los que pertenecen á un lapso de t iempo reducido. Cabe 
alegar, sin duda, que los hechos verdaderamente importantes y 
que «imprimen carácter», como vulgarmente se dice, son los de la 
edad viril, cuando el entendimiento está formado, maduro y da en 
toda sazón su cosecha. Pero esto, que en el individuo todavía 
puede discutirse, no se puede aplicar sin reserva á una nación, en 
cuya existencia la medida del tiempo es muy otra, y cuya sucesión 
de edades dista mucho de ser tan precisa como la del individuo. 
¿Cuándo es joven una nación, cuándo vieja; cuándo degenerada; 
cuándo más bien detenida en su desarrollo? Compárense, por lo 
que á España toca, los juicios formulados por algunos políticos y 
escritores ingleses, v. gr., con el del cubano Varona 

Otra cosa es observar las notas constantes que, en medio de la 
variedad enorme de los distintos tiempos, presenta el pueblo es­
pañol. Ese sería terreno sólido. Pero en él no han pensado todavía 
seriamente los que hablan de psicología nacional. 

RAFAEL ALTAMIEA 
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j T e acuerdas? . . . 
C u a n d o veo al c iego c u y a h i s to r ia 

c o n o c e m o s tú y yo , u n a g o t a a m a r g a 
se m e z c l a á la du l ce felicidad de m i 
a m o r . No son celos ni env id ia . Es 
t r i s teza ine lab le del ma l a jeno y del 
b ien p rop io lo q u e s iento c u a n d o veo 
al c iego de n u e s t r a h i s to r i a 

T ú e r a s la m a d u r e z de u n ideal de 
h e r m o s u r a ; esp í r i tu l leno de n a t u r a ­
leza, t en í a s el a r o m a de los f rutales 
en flor. M u c h a s veces te vi c o n d u c i r ­
le de la m a n o de u n a á o t r a a c e r a , 
salva.ndo los pe l ig ros del a r r o y o . Él 
te e s p e r a b a s i e m p r e en la e s q u i n a , 
esbel to c o m o u n a e s t a t u a c r i s t i ana ; 
po r su inmov i l idad , todo p iedra ; por 
su e x p r e s i ó n , todo a l m a . En su c a r a 
n o se d i b u j a b a la son r i s a q u e m a n a 
de la paz i n t e r n a , s ino l a g r a v e d a d 
ind i fe ren te de las figuras c lás icas , 
c o m o si el des t ino h u b i e s e ceñ ido á 
s u s s ienes la c o r o n a de h i e r ro ; p e r o 
los de l i cados c o n t o r n o s de su c u e r p o 
j o v e n p a r e c í a n e n v u e l t o s en a u r e o l a 
mís t ica , efluvio de u n espí r i tu s e n s i ­
ble en q u e el a m o r refleja el m u n d o 
en a r m o n i o s a teofanía . 

Así e r a c u a n d o , solo y sin r u m b o , se 
l anzó á n a v e g a r por el m a r de t i n i e ­
b l a s de s u ' v i d a . Al con tac to de tu be­
l leza bro tó en s u espí r i tu , c iego c o m o 

suso jos , de l inf in i to de ldeseo , u n a i d e a -
de muje r , ú n i c a luz de su conc ienc ia , 
en c u y o fondo el p e n s a m i e n t o l a b r a ­
b a c o n t i n u a m e n t e u n e s q u e m a t i s m o 
de v ida s i e m p r e igua l c o m o fina l a ­
bor de a t a u r i q u e . Sint ió i m p u l s o s de 
l u c h a y l a n g u i d e c e s de de r ro ta , y se 
e m b r i a g ó su a l m a c o m o én u n festín 
de B a g d a d en med io de u n a a tmós fe - . 
r a s a t u r a d a de pe r fumes de A r a b i a . 

jTe acuerdas? . . . 

E r a la h o r a a l e g r e de la c iudad , l le­
n a de j u v e n t u d l i be r t ada de la e s c u e ­
la, del ta l le r y de la fabr ica . U n a n u ­
b e c e n i c i e n t a y u n i f o r m e v e l a b a la 
m u e r t e del sol, y el c ie rzo s a c u d í a 
los ros t ros con lá t igo de n i eve . Le vi 
s e g u i r t u s p a s o s t emb l o ro s o , a p o d e ­
r a r s e de tu m a n o y her i r la frialdad 
de tu piel con el fuego de s u boca.'.,. 
C u a n d o hu í s te , te b u s c ó en las s o m ­
b r a s ; pe ro sin t u a u x i l i o c a y ó al sue ­
lo. Venc ido , a b a n d o n a d o , e x t e n d i ó 
los b r a z o s c o m o u n Cristo é i n v o c ó 
el n o m b r e de su m a d r e . La l l uv ia h e ­
l ada q u e caj 'ó sob re s u frente fué el 
beso de a m o r p u r o q u e e l la le e n v i a ­
b a desde el c ielo. 

¡Te a c u e r d a s ! . . . 
Yo no p u e d o p e n s a r en él sin s e n ­

tir q u e u n a go t a a m a r g a se m e z c l a á 
la felicidad de m i a m o r . V en c i d o d e 
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la pasión, después de los años , le veo 
inmóvi l e n la esqu ina . Su cuerpo se 
h a doblado; su a n a t o m í a es m á s sa­
bia y m e n o s bella: se dibuja mejor 
la forma de sus múscu los , se ad iv i ­
n a n s u s huesos , se h a n m a r c a d o las 
a r r u g a s de su piel y se puede segu i r 
el curso de sus venas ; pero en su 
conciencia , en t re la fronda del sen t i ­
mien to , ijrota la fuente del amor , y 
c u a n d o pasas á su lado, á la h o r a de 

la a l eg r í a de la c iudad, r ebasa de sus 
ojos y, s igu iendo los su rcos de las 
mejil las, v a á perderse en la e spesu ­
ra de su ba rba de apóstol . 

;Te acuerdas ! . . . 

No son celos ni envid ia . Es u n a 
tristeza inefable del m a l ajeno y del 
bien propio lo q u e s iento al ver al 
ciego de n u e s t r a his tor ia . 

El Derecho ai producto integro del trabajo es el t í tulo de un l ibro de Mon­
ger, rec ien te y c o n c i e n z u d a m e n t e vert ido al cas te l lano por nues t ro i lus t re 
co laborador Sr, i-fosada. Este l ibro, en el cual su au to r se p ropuso e l abora r 
las ideas capi ta les del social ismo cons iderándolas desde el p u n t o de vista 
jur íd ico, responde á la idea m á s a m p l i a del au tor , de e x p o n e r el social ismo 
como s i s tema de derecho . Monger es tudia el t ema par t i cu la r de la ob ra en 
Hugo , F i c h t e , Mar io , Wi l l iam Godwin , Carlos Hal l , \A'illiam T h o m s o n , 
Saint -Simon, P r o u d h o n , Rodber tus , Marx , B lanc , Lassal le , dando al estudio 
del social ismo francés y del inglés , la impor t anc i a q u e has t a M e n g e r n o se 
les concedía , como pun to de par t ida del .movimiento social m o d e r n o . 

S iguen cons iderac iones ace rca del social ismo conse rvador en Aleman ia , 
de la nac iona l izac ión de la t ier ra en Ing la te r ra , del de recho al p roducto ínte­
gro del t rabajo y las formas de la propiedad, m á s u n capí tulo de conclus iones 
en q u e el au to r t r a t a la real ización parc ia l del de recho á la ex i s tenc ia en las 
legis laciones m o d e r n a s . 

El l ibro es m u y i n t e r e s a n t e y p r e s t a r á g r a n d e s s e r v i c i o s á q u i e n e s q u i e r a n 
conocer en s u m a r i o la his tor ia de la idea social is ta . No podemos m e n o s de 
r ecomenda r lo m u c h o . 

Democracia y clericalismo, por E. González Blanco. Folleto en q u e el au to r 
t ra ta de p roba r la incompat ib i l idad de es ta ú l t ima inst i tución, ó de sus pr in- . 
ciiJÍos, con los democrá t i cos . 
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LA CRÍTICA TEATRAL 

Injustamente se censura é impropiamente se llama criticas á las 
reseñas ó revistas que acerca de las comedias ó dramas publican 
los periódicos á las pocas horas del estreno. La misión de los auto­
res de esas reseñas se reduce á expresar la impresión que en ellos 
ha producido la obra estrenada. 

Al revistero que á la salida del teatro se pone á escribir á vue­
la pluma un artículo de mal llamada crítica, á propósito de la obra 
que acaba de ver, absurdo es exigirle madurez de juicio, honda 
jenetración y análisis concienzudo para desentrañar el sentido de 
a obra recién vista, señalar con mano segura sus defectos ó sus 

bellezas, comprobar su originalidad, comparar sus tendencias con 
las de otras producciones dé la misma especie y apreciar, en fiír/': 
todas sus cualidades negativas y positivas. Lo que únicamente 
puede pedírsele al revistero que en las condiciones susodichas hace 
critica, %s que dé una idea del pensamiento capital de la obra es,-, 
trenada, que explique el por qué de la impresión sentida y que 
señale á vuela pluma las principales bellezas ó los defectos más 
salientes. 

¿Se quiere más? Pues dése al crítico tiempo y espacio suficien­
te para-estudiar la obra; hágase como por ejemplo se hace en Fran­
cia la conveniente.separación entre el revistero de la primera no­
che y el crítico encargado del «folletón», y exíjanse entonces á la. 
crítica y al autor de ella las condiciones que debe reunir tan difícil 
género literario. ' 

En las revistas y periódicos españoles se concede poquísima im­
portancia á la crítica teatral. Pasada la noche del estreno, á nadie 
se le ocurre coger la pluma para hacer un estudio serio del drama 
aplaudido ni mucho menos del rechazado. El periodismo entre nos­
otros es esclavo de la actualidad; veinticuatro horas son ya la 
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jez en la Prensa. Hasta se da el caso de que los periódicos, por 
adelantar sus informaciones, ensalcen ó depriman la obra antes 
de ser representada. Siguiendo esto así, las informaciones de entre 
bastidores acabarán por matar las reseñas de los estrenos, como 
éstas han matado la verdadera crítica. 

E n muchos diarios sucede algo peor: se manda á hacer el es­

treno á cualquier repórter con menos ropa literaria que la ropa de 
la otra clase que usaba nuestro padre Adán para andar por el Pa­
raíso. 

E l tal repórter cree que con cuatro chirigotas de mal gusto, 
con alabar sin medida ó dar palos de ciego ya ha salido del paso; 
así se ven muchos gacetilleros analfabetos, como el del cuento, que 
hasta se permiten «aconsejar á Bretón de los Herreros». 

Por otra parte, muchos de los críticos de verdadera autoridad 
y de saber desdeñan ó temen ocuparse de las obras dramáticas del 
día; se dedican al estudio de la literatura muerta despreciando la 
literatura viva, y se dan de calabazadas para descubrir el sentido, 
V. gr., de un auto sacramental, y no ponen los ojos en un drama 
de nuestro tiempo; amontonan erudición y prosa, no siempre ame­
na, para hablarnos de Juan del Enzina, Lope de Rueda ó Barto­
lomé de Torres Naharro y guardan prudente silencio acerca de 
Echegaray, Guimerá y Dicenta... 

Consecuencia de todo esto es que la crítica teatral no existe: 
la desflora lo apremiante de la labor periodística, la atrepella la 
ignominia de ciertos revisteros y el desdén de los críticos verda­
deros la deja morir. 

•—¿Hay remedio contra esto? Creo que sí. 
—¿Cómo? 
—Haciendo que los grandes periódicos y las revistas impor­

tantes destinen una sección á los trabajos de crítica teatral: los 
primeros, por medio del folletón semanal (ya que en lo malo imi­
tamos á los franceses, justo es que les imitemos en lo bueno); en 
las revistas, confiando á escritores competentes el estudio razona­
do y amplio de las producciones teatra es. 

Hágase como se hace ahora la reseña del estreno, reseña perio­
dística de más dificultades de lo que á primera vista parece; pero 
critíquese después con el debido detenimiento las obras de teatro, 
y quizá de este modo se consiga crear corrientes nuevas de las 
'iuales está nuestra escena harto necesitada, destruyendo al propio 
tiempo no pocos prejuicios antiartísticos de una gran parte del 
público. 

ZEDA 
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COSTUMBRES VASCAS 

MR SOCIEDAD AGf^ICUüTORñ 

I 

Si al l l ega r á c u a l q u i e r pueblec i l lo 
v a s c o n g a d o , e s c u c h á i s los c h u p i n a -
zos en p l e n o día, no os c reá i s por ello 
s i e m p r e e n v í spe ras de festejo ó de . 
regoci jo p ú b l i c o ; p o r q u e g e n e r a l ­
m e n t e el estal l ido del cohe te sue le ser 
la serial de u n a boda q u e p a s a y q u e 
se d i r ige al m o n t e . Del m o n t e , d e s u s 
respec t ivos caser íos , h a n ba jado los 
novios á desposa r se á l a iglesia del 
pueb lo ; y al caser ío del m a r i d o por 
el m o n t e v u e l v e n , al son de las d u l ­
za inas ; la e sposa e n t r e un g r u p o de 
m u c h a c h a s , el e.sposo e n t r e u n g r u p o 
de mozos vascos . Y al confín de la 
finca, los p a d r e s del rec ién casado 
sa len al e n c u e n t r o de l a c o m i t i v a 
n u p c i a l . L leva el p a d r e v ino , l a m a ­
d re p a n ; y el p a n y el v ino, a l l l egar , 
r epa r t i do á los conv idados , son el 
ape r i t ivo de la g r a n c o m i d a de b o d a 
q u e i n m e d i a t a m e n t e h a de se rv i r se ; 
c o m i d a copiosa , con b o r r e g o ó t e r n e ­
r a m u e r t o s , u n a de las pocas c o m i ­
das a b u n d a n t e s de la v ida del ca se ro 
vasco . C o m e n y b e b e n a l e g r e m e n t e 
los c a m p e s i n o s , y e n t r e t an to h a n s a ­
lido del caser ío de la novia , p a r a el 

del nov io , las c a r r e t a s con los arreos, 
el a j u a r de la desposada , e n t r e g a d o 
por s u s pad res , q u e cons is te , c o m o 
m í n i m o , en u n a c a m a vest ida, con 
dos m u d a s ; u n a c ó m o d a ó ini a r c ó n , 
de los q u e sue l en c o n s e r v a r s e en los 
caser íos , de s iglos pa sados ; la r o p a 
blanca" y los vest idos . L l e g a n las c a ­
r r e t a s a t r o n a n d o el c a m i n a con el 
c h i r r i d o e s t r iden te d e s u s r u e d a s . Es­
tá p roh ib ido q u e las c a r r e t a s chi l len; 
pe ro los ca se ros , en este día, c o n t r a ­
v i e n e n v o l u n t a r i a m e n t e ta l p r o h i b i ­
c ión y p a g a n por ello la d e b i d a m u l ­
ta, p o r q u e es la del casor io fecha de 
bu l l a y de j a l eo . 

U n a m u j e r e n t e n d i d a en co.sas de 
r o p a , v a s a c a n d o los a r r e o s de l a s 
c a r r e t a s y depos i t ándo los sob re u n a 
m a n t a e x t e n d i d a en el sue lo . Al m i s -
nu) t i e m p o va lo s desc r ib i endo :—Ocho 
s(ili(inas~á\ce en voz a l ta la m u j e r 
i n t e l igen te - , seis cv / ; , / / , s« , s , - Y La qua 
lleva puesta—añade, en ocas iones , l a 
m a d r e de la n o v i a . L o s p a d r i n o s a y u ­
d a n t a m b i é n en es ta i n t e r e s a n t e o p e ­
rac ión , de cur ios idad e x t r e m a d a p a ­
r a las m u j e r e s . Y á m e d i d a q u e se 
e i m m e r a n y se de sc r i ben las p r e n ­
das , se v a s e ñ a l a n d o su uso y el d í a 
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en q u e h a b r á n de vest irse. )íl a r reo 
cons ta á veces en el contrato- щ а -
t r imonia l , y entonces , á medida q u e 
se descr ibe , se va comprobando con 
el. d o c u m e n t o notar ia l á la vista. Y 
h a s t a el m i s m o notar io a c u d e á l e ­
v a n t a r ac ta de la e n t r e g a del a jua r , 
c u a n d o en el cont ra to h a sido so la - ' 
m e n t e p romet ido . 

Mas la descr ipción h a t e rminado , 
y en tonces se coloca sobre el a r reo 
un plato. El padr ino de la boda es el 
p r i m e r o que a r ro ja sobre él u n a m o ­
neda, q u e suele ser de cinco pesetas , 
y los d e m á s le s iguen , deposi tando 
can t idades semejantes , y a seña ladas 
por la co.stumbre, y m a r c a n d o al pa r 
su dest ino: - Para que mamen bien 
/он recién nacidos. —Para que el ma­
trimonio mija tal día á tal feria. El 
p a d r e del novio recoge este d inero y 
lo gua rda , Y y& conc lu ida esta c e r e ­
mon ia , la a legr ía de la fiesta nupcia l 
.se desar ro l la l i b r emen te sin in te r rup­
ción ni cansanc io , en el t r anscu r so 
ti e t res días, cuando no d u r a n has ta 
ocho las' bodas r i cas . Se baila i n c e ­
s an t emen te , al son del t ambor i l , del 
silbo, del silbóte y de la dulza ina , un 
bai le vivo, sal tar ín, en el q u e las p a ­
rejas, sin en lazarse j a m á s , c a m b i a n 
á cada m o m e n t o de sitio, pe r segu ida 
la h e m b r a a r d o r o s a m e n t e por el va -
г()П, El p r i m e r día no c o n c u r r e á la 
fiesta m a s q u e g e n t e moza; al segun­
do a c u d e n t a m b i é n los casados, Y al 
fin del festejo, q u e ha d u r a d o d i a r i a ­
m e n t e has ta bien en t r ada la noche , 
l)ara r e a n u d a r s e m u y de m a ñ a n a , 
sin dejar ti(uii]>o do reposo á h i s n o ­
vios, la, c o n c u r r e n c i a se r(ítira como' 
a l e t a rgada por las l ibac iones , la c o ­
mida y el bai le . Vue lven en tonces al 
caser ío la paz y el silenqio i n m u t a ­
bles de la m o n t a ñ a , y sin t r ámi te ni 
a l te rac ión visildes, comienza á regir 
la n u e v a o rgan izac ión familiar q u e 

el ma t r imon io de te rmina , en la cual 
apa r ece a n u l a d a la personal idad del 
padre , y su rg iendo de en t r e sus r u i ­
nas la personal idad del hijo, por la 
boda emanc ipado . El es tudio de esta 
t ransformación de la familia c a m p e ­
s ina e ú s k a r a , de • sus o r ígenes y de 
sus fines, m e lo h a n proporc ionado 
mis excurs iones , de este v e r a n o por 
los mon tes y los caseríos , por las a l ­
deas y por los pueb los del país v a s ­
congado . 

II 

líl agr icu l to r r ep resen ta en las s o ­
ciedades el pr incipal e lemento básico, 
e lemento fundamenta l y de apoyo, 
p o r q u e ofrece el, c imiento nu t r i t ivo , 
e senc ia lmen te p r imero en la ex i s t en ­
cia y la vida sociales. Es e.ste c a r á c -
tei- i-aiz el q u e h a dotado á la a g r i ­
cu l tu ra , á la propiedad agr ícola , de 
su fijeza, de su quie tud, de su modo 
de ser estático, man ten i éndo l a firme 
é i nmutab le , p a r a q u e sobre ella fun­
cionen con su incesan te movi l idad, 
la indus t r ia y el comerc io , factores 
de na tu ra leza e senc ia lmen te d inámi­
ca. No significa c i e r t amen te este c a ­
rác te r inmoble de q u e h a sido r e v e s ­
tida la ag r i cu l tu r a , n a d a cont ra r io al 
progreso necesi tado de la producción 
agi ' icola, a u n q u e ex i s t an casos como 

, el de la a g r i c u l t u r a española , g e n e ­
r a l m e n t e especificada por su t enden­
cia de cuasi absolu to e s t a c i o n a m i e n ­
to, en todos los medios ih^ cul t ivo; i n 
s iqu ie ra [ i rueba q u e la inmovi l idad 
de l as propiedades agrai ' ias , has ta 
ahoi-a in tangib le , sea subs tancia l p a ­
ra m a n t e n e r e n la a g r i c u l t u r a esta 
su misión de fundamento y base. Mas 
es el caso q u e la sociedad ag r i cu l to ra 
de las provinc ias vascongadas , nò 
represen ta p a r a aque l pa ís fuerza 
p rogres iva ni de evoluc ión en i n n -
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j u v e n t u d : ' 

g ù n orden de la vida social, s ino por 
el con t ra r io u n e l emen to iner te , у 
q u e en t an to q u e c o n s e r v a la p a r a l i ­
zación en los s i s temas de c u l t u r a de 
los campos , h a a c e n t u a d o á su vez 
de tal m a n e r a la fijeza y la in var iabi ­
l idad en s u const i tuc ión, q u e pud i e r a 
por ello especial izarse y d i fe renc iar le 
de las sociedades aná logas . 

He comprobado la forl is ima t e n ­
denc ia á esa cri.stalización de la so ­
ciedad agr ico la e ú s k a r a , al es tudiar 
el ca rác te r q u e en t r e los campes inos 
vascos h a n adoptado las c o s t u m b r e s 
referentes al m a t r i m o n i o y á la t r ans ­
misión de b ienes á los hijos, (jue pa ­
recen di r ig idas á d o t a r á la a g r i c u l ­
t u r a de la m a y o r l'uerza básica pos i ­
ble.- No t iene alli el ma t r imon io por 
o r igen la na tu r a l a p r o x i m a c i ó n d e 
sexos , la s impat ia ó el amor , s ino 
(pie osfonta un ca rác te r terr i tor ial , 
( i l i i ' i leciendo á las conven ienc i a s de 
la t ierra , a l a buen-a m a r c h a del n e - ' 
lancio agr icola ; у la donación у la 
he renc ia sujetas al l'uero, donde éste 
exis te . (•) ajusl;íiidi)se, en la a p a r i e n -
(-ia so lamen te , al Código civil , donde 
i''ste rige, pa ra cefürse al r ég imen to­
ral , no s i rven ) i roferentemente á o t r o 
fin que al de no dividir u n a p rop ie ­
dad i'i n i l i-audjiar la organizac ión de 
\ma l ab ranza , r e ten iéndolas en u n a 
sola ó en la mejor mano . FA pi'0[>ie-
tario rúst ico, en las p rov inc ias v a s ­
congadas , no suele ser agr icu l tor . 
Vive en lo^ puelilos (•) en las cap i t a ­
les de las rentas de SUS casci'ios. 
cons t i tuyendo im e lemento oxc lus i -
\ anu ín l e eonsumidor , q u e n a d a p r o ­
duce . Asi es q u e la sociedad a g r i c u l ­
tora la c o m p o n e n ú n i c a m e n t e los co­
lonos, l l amados caseros , q u e v iven 
e n (d campo , formando u n a especie 
de (dase media agi'icola, en la que 

_ c-ada uno . por la gi 'an división de la 
propiedad ru ra l , sólo cu l t iva caseríos 

de dos á diez hec tá reas , p a g a n d o de 
ren ta al d\ieño, en d inero ó en e spe ­
cie, de qu in i en ta s á mil q u i n i e n t a s 
pesetas a n u a l e s . Es i n m u t a b l e la c a ­
sería, con su por tada ojival del s i ­
glo X I V ó del X V ; es i n m u t a b l e la p ro ­
ducc ión de las t i e r ras , l imi tada, en lo 
esencial , á la m a n z a n a , el maíz y la 
cas taña ; es i n m u t a b l e la ren ta , j a m á s 
a u m e n t a d a ni d i sminuida ; es i n m u ­
table , en fin, el colono, q u e m e d i a n ­
te la apUcación a d e c u a d a de l á dona­
ción y el ma t r imon io , se j i e r p e t ú a i n -
var iablem'ente idént ico al frente de 
cada finca. 

Ill 

("uando el hijo m a y o r de un case ro 
ó el hijo proferido por sus me jo res 
condic iones de agr icu l tor , se ha l la en 
edad de casarse , el pad re a c u d e al 
propie tar io de quien es colono, y del 
q u e t a m b i é n fueron inqui l inos s u s 
antepasado-i , p a r a d e t e r u u n a r con 
(|U('' mujer h a ilo enlazai-lo. A veces, 
en las r eun iones a n u a l e s q u e un d u e ­
ño d(! var ias caser ías ce lebra con s u s 
caseros , el d ía de la en t r ega de la 
renta , suele el a m o seña la r las. p a r e ­
jas qne han de un i r se en m a t r i m o ­
nio, sin tener p a r a nada en c u e n t a 
los sen t imien tos q u e p u e d a n a p r o x i ­
m a r l a s ó repeler las , shio a t end iendo 
á los cá lculos m á s p robab les p a r a 
(-oiiseguir que so j ierpctúe la s i tua -
(-ióii actual de sus c a m p o s y do s u s 
reiUas. l ) o < j('iv<'nes (-ampcsinos ¡>uc-
deu a m a r s e ; pero si su mat r i in imio-
n o ha il(! l l enar las conven ienc ias d i ­
chas , el p a d r e del varón , si es i'-ste el 
lujo m a y o r ó el favorito, podr,'). ind i -
car-lo que desista de su e m p e ñ o , pues-
es o t ra la mujer q u e le h a sido ad ju ­
dicada, y añad i r l e q u e en caso de n o 
aceptar la , t e n d r á q u e desposarse con 
su preferida,fuera de la casa , d o n d e 
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no estorbe la s i tuación de la p rop ie ­
dad, q u e el a m o r iba qu izás á t r a n s ­
formar, y donde no ob tend rá las ven­
tajas heredi tar ias q u e en otro caso 
le hub iesen sido o torgadas . El hijo 
en tonces no se casa á casa, q u e h u ­
b ie ra valido tan to como q u e d a r s e 
con su mujer en la de los padres , 
como d u e ñ o y señor de la h a c i e n d a 
toda. Y son por todo esto, á veces, 
t an desconocedores el u n o del otro 
los futuros esposos, q u e se da el caso 
de no presen tá rse les la p r i m e r a oca­
sión de t ra ta rse a lgo i n t imamen te , 
has ta el d ía de la ce lebrac ión del con-
tra.to ma t r imon ia l . Las campes inas , 
m á s v ivas y desbas tadas q u e los v a ­
rones , por su n a t u r a l e z a m á s del ica­
d a ó por habe r vivido a l g u n a s en los 
pueblos ó en las capi ta les t raba jando 
en el servicio domést ico, se a sus t an 
f recuentemente al darse c u e n t a de la 
rudeza de sus promet idos . Exc i tados 
dos novios por s u s pad res , en u n a 
ocasión, á depar t i r con a l g u n a c o n ­
fianza, cuando se festejaba, como es 
cos tumbre , en u n a t a b e r n a del p u e ­
blo, la firma del con t ra to do m a t r i ­
monio , el futuro mar ido sólo acer tó á 
ensa lzar á su p romet ida la t u e r z a y la 
agilidad del novil lo de su casorio, q u e 
se revolv ía en g r a n d e s y a legres sa l ­
tos al sal ir suelto por las m a ñ a n a s 
del enc ie r ro del es tablo. 

F u n d a m e n t a d o así el m a t r i m o n i o 
terr i toi ' ia lmente , en beneficio de la 
propiedad agr íco la , v ienen al m i s m o 
t iempo la donación y la he renc ia á 
coopera r pode rosamen te al fin perse­
gu ido de la inmovi l idad del estado 
a g r a r i o , j iermit iendo el F u e r o de Viz­
c a y a d o n a r en el cont ra to m a t r i m o ­
nial la cuasi totalidad de los bienes 
pa t e rnos al hijo q u e se ca.sa á casa, 
y efectuándose en Guipúzcoa , donde 
no h a y legi.slación l'orai, u n a prác t ica 
q u e , sin con t r aven i r la letra, ni a p a ­

r e n t e m e n t e el espír i tu del Código c i ­
vil , conduce al m i s m o resu l tado q u e 
f r ancamente puede p re tenderse en la 
región vizcaína . Y la t a l p rác t i ca 
consiste en hace r al hijo donación en 
el cont ra to de ma t r imon io , de los bie­
n e s q u e le cor responden como pe r t e ­
necientes á la leg í t ima pa te rna , y de 
los dos tercios de mejora y legado de 
que el padre á su favor puede d ispo­
ner . Y es c laro q u é así se cons igue 
m a n t e n e r entero el caserío en u n a 
sola mano , sin las d e s m e m b r a c i o n e s 
q u e ocas ionar ía un repar to equ i ta t i ­
vo de la for tuna en t re todos los hijos. 
Cie r tamente que esta t r ansmis ión de 
la propiedad en masa , pud ie ra h a ­
ber la efectuado el donan te en el m o ­
men to de la mue r t e , l iber tándose de 
posibles d e s a m p a r o s é ingratitude^s; 
m a s y a se supuso , s i empre en de ­
m a n d a del fin perseguido, q u e al 
e m a n c i p a r s e el hijo por el m a t r í m o -

•nio , su gest ión de h o m b r e joven y 
n u e v o al frente de la l abranza , h a b r í a 
de ser p a r a el buen rend imien to del 
negocio más beneficiosa y sa ludab le 
q u e la del ¡ladre, y por ello convino 
ade l an t a r el m o m e n t o de la t r a n s m i ­
sión de la caser ía ó del inqui l ina to . 

Re.sérvase sólo el padre , c u y a . m i ­
sión social seda , por concluida, como 
si hub iese muer to , el de recho á r e c i ­
bir del hijo a l imento y vestido y u n a 
cant idad para ta pipa, e s tab lec iéndo­
se ¡ también en a l g u n o s documen tos 
la obl igación q u e con t rae el d o n a t a ­
rio de c o m p r a r vino p a r a q u e sea be­
bido en el caser ío los días so lemnes-
del año , Pe ro tan to en el F u e r o como 
en el Código, la necesidad do serv i r 
las legí t imas de los d e m á s hijos s u r ­
g ía ind i spensab lemente , y era p rec i ­
so, por lo tanto , q u e en los cont ra tos 
ma t r imon ia l e s se es t ipulase la ob l i ­
gac ión q u e con t ra ía el dona ta r io de 
e n t r e g a r á sus h e r m a n o s a l g u n a por-
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ción de los b i enes rec ib idos . Apar­
tando para los otros /¿//os—suelen de­
c i r a c t u a l m e n t e los d o c u m e n t o s n o ­
tar ia les—¿ma teja en lo más alto de 
la casa, un árbol en el monte y un 
real castellano. Y con c ien á dosc ien­
tos escudos , s e g ú n la -cuan t ía de la 
porc ión t r ansmi t i da , e n t r e g a d o s á 
c a d a h e r m a n o al e m a n c i p a r s e , á 
c a m b i o , s i empre , de u n a c a r t a de 
p a g o , q u e d a á cub i e r to el dei echo de 
l eg í t ima ; si b ien con la v is ible a n o ­
m a l í a de q u e s iendo la l eg í t ima u n a 
d o n a c i ó n mortis causa, n o se defiera 
á la m u e r t e del c a u s a n t e , s ino en cl 
m o m e n t o de la e m a n c i p a c i ó n del he ­
r ede ro . 

IV 

Y h e a q u í c ó m o se h a cr is ta l izado 
e n las p r o v i n c i a s v a s c o n g a d a s la 
soc iedad a g r a r i a e n se rv ic io de s u 
m a y o r l 'uerza de c imien to . P a r a c o n ­
segu i r lo se h a n e m b o l a d o los c o r a ­
zones , c e r r á n d o l o s al a m o r y a v e n ­
t a n d o del m o n t e los idilios; p a r a c o n ­
s e g u i r l o s e e n t r e g a n los a n c i a n o s á 
u n a especie de m u e r t e m o r a l , c o n ­
v i r t i éndose de s e ñ o r e s en se rv idores , 

' d e d u e ñ o s de h a c i e n d a en modes tos 
pens ion i s t a s , con la sola e x i g e n c i a 
d e c o n s e r v a r h u m e a n t e la p ipa y de 
b e b e r v ino c u a n d o t res ó c u a t r o v e ­

ces al a ñ o r e p i q u e n go rdo ; p a r a c o n ­
s e g u i r l o se d e s t r u y e la i g u a l d a d de 
la pa r t i c ipac ión de los hijos en la for­
t u n a de los p a d r e s , fa lseando, ' p a r a 
ello, h á b ü m e n t e el Código civil , en 
Gu ipúzcoa ; p a r a consegu i r l o , e n fin, 
l as h e r e n c i a s se c o n v i e r t e n en d o n a ­
c iones ínter vivos, y los h e r e d e r o s lo 
son c u a n d o se e m a n c i p a n , a u n q u e no 
h a y a fallecido el c a u s a n t e . Y así , la 
soc iedad a g r í c o l a vasca , soc iedad de 
h o m b r e s v igorosos , pero rudos ; de 
h o m b r e s s a l u d a b l e s , m á s p u r a m e n ­
te v e g e t a t i v o s , se p e r p e t ú a c o m o s o ­
lidificada en el t i empo , a t e n t a sólo al 
c u m p l i m i e n t o de s u mis ión s u s t e n t a ­
dora , e spec ie de G r a n V a c a d e E u s -
ke r i a , de u b r e s choi-reantes , d e p a r ­
tos n u m e r o s o s y r o b u s t o s . Y s o b r e 
ella se a p o y a y func iona la sociedad 
indus t r i a l , la soc iedad d i n á m i c a , for­
m a d a por la o t ra p a r t e del p u e b l o 
v a s c o n g a d o , ([ue p r o g r e s a con r á p i ­
do a v a n c e , e c o n ó m i c a é i n t e l e c t u a l -
m e n t e , y q u e , f e c u n d a d a por la i n ­
m i g r a c i ó n de o t r a s r e g i o n e s , h a l l e -
g a d o á p r o d u c i r en s u e v o l u c i ó n el 
t ipo socia l d e la p o d e r o s a p l u t o c r a ­
cia v izca ína , t odav ía tosca de c u e r p o 
y r u d a d e espí r i tu , d e s p r e n d i d a h a c e 
t r e i n t a a ñ o s del ta l ler ó de la m i n a 
de h i e r ro . 

C . \ R L 0 S DEL Rio 
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DOS^ D I S C U S I Q N K S 

Cuando después de numerosos días, durante los cuales pade­
céis el estragamiento de la lectura exquisita, del discurso alambi­
cado, de las conversaciones en las que se r inde culto á la quinta 
esencia de las sutilezas intelectuales, os tropezáis, en la vida ro­
busta y plena de la realidad, con algún cuadro de vigor salvaje, 
¿no sentís, como yo, algo así parecido al enérgico influjo de una 
ducha potente, que os reacciona y os devuelve los vigores per­
didos por las delicadezas de la civilización? 

Ayer precisamente, después de asistir á una de esas discusio­
nes de Ateneo, en las que un orador melifluo informaba á su au­
ditorio sobre los detalles y matices de un tema complicadísimo, y 
en que otro orador impugnó las razones del primero con no me­
nos caricias de terciopelo retórico en la palabra; ahito ya de deli­
cadezas psicológicas y de tiroteos galantes, bostezando de oir tan­
ta pálida belleza del sentir y del pensar, me encaminé, por instin­
to, hacia sitios donde la vida viva se revolviera, gritara, blasfema­
ra y se produjera llena de su propio vigor, sin mixtificaciones ni 
atenuantes. Di con mis repeluznos y desperezos entre el cuadro 
atronador y loco de una plaza de abastos. Los muros del Ateneo, ; 
ilustrados con exquisita gracia, habían sido substituidos en mi^ 
cuadro por muros de hierro; la voz de abeja dulcísima de los ora--! 
dores, por el léxico crudo, chorreando fuerza, de la gente que com-; 
pra y vende; el auditorio selecto, cuya alma está formada por la . 
espuma ele la civilización, por el público, complejo, vario, origi­
nal, tosco y enérgico, que aturde con su estruendo los mercados. 

Todavía parecíale ver á mi imaginación volar por el aire las 
enguatadas ideas de los oradores de sociedad, y oir sus razones 
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anémicas entre una discusión afelpada y suave, cuando unos gri­
tos lanzados en tumulto rasgaron mis oídos, y volví la cara hacia 
la súbita discusión: ésta surgió con fuerza de catapulta entre dos 
tablejeras, de las que expenden carne en el mercado. La emocidh 
de la ducha recorrió, bien como las teclas de un ins t rumento sen­
sible, todas mis vértebras, y huyeron los desperezos de mi boca 
y los desfallecimientos de mi espíritu. 

Se trataba de dos mujeres de pelo en pecho, de esas que en 
vez de arrojar palabras parece que arrojan perdigonadas sobre el 
auditorio. ¡Y qué casualidad! Lo que empezaron, no á discutir, 
sino á vociferar, fué un tema pasional, semejante al que con tan­
ta blandura y tonos acariciadores debatíase poco antes entre los 
áureos muros de la sociedad intelectual. 

Los polemistas se enseñaban las razones, y las carniceras se 
enseñaban los puños; aquello era legislación á macha-martillo. 

^ Nada de citas de. este autor ni del otro; nada de disquisiciones ni 
escarceos del discurrir para poner en claro el derecho de ambas 

I mujeres. Lo caliente de una frase, lo desgreñado de un dicho, te-
¿ nían más fuerza y más elocuencia que todas las leyes romanas, 
e Una mujer le había robado á la otra su hombre, y había que oir 
§ á la robada defenderse, sin necesidad del vaso de agua consabido, 

ni de haber estudiado el arte de la elocuencia; porque he de ad-
vertir, que por la fuerza del sentir de las bravas mujers, por sus 

,J arrebatos de pasión, por su aspecto tribunicio, la famosa Plaza 
i¿, de la Cebada se convirtió, por un momento, en foro conmovedor 
I y grande, en algo muy superior á los salones donde los letrados 

hablan sin que se les revuelva el corazón en el pecho. Lo cómico 
y lo grotesco, desaparecieron del recinto con velocidad de relám­
pago; allí no había inás que la sublimidad popular de dos corazo­
nes frente á frente, que se tomaban el derecho por su mano. Era 
una mujer pequeñita, rubia, nerviosa sobre toda ponderación, con 
las greñas doradas, semejantes á una candela sacudida por el vien­
to. Es ta era la robada. 

La otra era alta, granduUona, rostro de carátula de Carnaval, 
de recia musculatura; sus cabellos negros, sueltos en mechones, 
recordaban la trágica cabeza de Medusa. 

No voy á reproducir aquí el vigoroso hablar de ambas, una 
atacando y otra defendiéndose, porque heriría los castos y civiH-
zados oídos de mis lectores; pero aquellos apostrofes, aquellos 
arranques, aquellas frases mondadas de oropeles, hubieran sido 
dignas de esculpirse. Baste saber que de pronto, como si la esta­
fada arrojase á la ladrona su idea más potente, giró la mano hacia 
su carneceríaj y, agarrando un rojo trozo de carne, se lo lanzó con 
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ira brava á la cabeza; recibió el proyectil desusado la estafadora 
de hombres, y por contestación, le atizó k la rubia nerviosa otro 
medio kilo de carne, en una masa, que le pasó zumbando por en­
cima del moño; y disparadas al aire estas dos ideas vivas, terri­
bles, empezó á verse dibujar una batalla de carnes por el viento. 
¡Aquéllos si que eran pensamientos! 

—Toma, tal y cual, pa que otra vez vengas á robarme el ca­
riño de mi hombre. 

—Pero ¿lo has tenío tú alguna vez? Toma tú ese hueso, que 
es lo que te mereces.—Y voló por el aire, semejante á un duro pa­
litroque, una tibia, que fué á dar en el pecho de la ofendida. En 
el momento, ésta dejó ir otro huesarro piltrafoso, pero con tan 
buen tino, que fué á golpear la cara de la Medusa, llenándosela 
de salpicaduras de sangre; y «Gancho de la basura—agregó al 
acto de arrojar su idea—, anda, que tienes je ta como los cerdos 
y hozas en vez de hablar. Zurripuerca, bajuna, ladrona, que tienes 
más cascabeles de basura colgaos de tu cuerpo, que el collar de 
un perro...» 

Pero he dicho que la fuerza bravia de aquel lenguaje de la 
vida cruda, pudiera ofender los oídos de algunas personas, y dejo 
para mi solo recuerdo aquella discusión, aquel combate de ideas 
plásticas, aquella batalla poderosa, estupenda, de lo más original, 
fuerte y grande que he podido ver en la vida. 

Trepidando dentro de mí mismo con "emoción tan extraordina­
ria, me alejé de aquel improvisado foro, y me fui pensando en que, 
para buscar fuerza de pasión, verdad á borbotones, rasgos dignos 
de ser puestos en ritmo, y arranques oratorios de los que arreba­
tan y acaloran, va haber necesidad de recurrir á las plazas de 
abastos, á los mercados públicos; porque si se comparan las dos 
discusiones, la primera parecióme un tiroteo de plumas por el 
aire; y la segunda, el sentimiento de lo que se dice, no aislado, no 
invisible, sino arrojado con su trozo de carne correspondiente. 

¿Verdad, compañeros de arte, que á veces sientan bien á nues­
tro agotamiento presente, estos cuadros de fuerza poderosa? 

SALVADOR RUEDA 
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INTRANSIGENCIA DE LOS SENTI/AIENTOS 

Todos s a b e m o s con la facilidad q u e 
el bostezo es suges t ivo , y q u e en u n a 
r e u n i ó n de p e r s o n a s ba s t a q u e u n a 
de el las bos tece p a r a q u e la m a y o r í a 
de los c o n c u r r e n t e s s i en t an u n a n e -

> ces idad imper iosa , á veces i r res i s t i ­
ble , de bos tezar . 

Los qne h a j ' a n m o n t a d o en b ic i ­
c le ta ; s a b e n q u e las p r i m e r a s veces 
q u e se sa le á la cal le h a y t e n d e n c i a 
á c h o c a r con los coches y t r a n v í a s , 
es decir , con todo aque l lo q u e se d e ­
sea evi ta r , y se c h o c a r í a si n o t u v i e r a 
u n o el b u e n a c u e r d o de ba ja r se de la 
bicicleta , p o r s e n t i r s e c o m o a t r a ído de 
u n a m a n e r a fatal h a c i a el obs t ácu lo . 

Yo r e c u e r d o h a b e r visto, en los 
j u e g o s de pelota , c ier tos i nd iv iduos 
h a c e r con su c u e r p o con to r s iones y 
m o v i m i e n t o s d i v e r s o s c a d a vez q u e 
el pe lotar i por q u i e n se i n t e r e s a b a n 
h a c í a u n a j u g a d a . A esto se l l a m a 
suges t ión por el m o v i m i e n t o ó s u ­
ges t ión ps ico-motr iz ; es dec i r , q u e la 
v is ta de u n m o v i m i e n t o ó su r e p r e ­
sen tac ión m e n t a l , p r o v o c a d icho m o ­
v i m i e n t o en el e spec tador ; por eso el 
bostezo es c o n t a g i o s o ; por eso el 
p r i n c i p i a n t e de bicicleta , a l p a s a r 
po r el obs t ácu lo cpie t e m e y q u e se 
le r e p r e s e n t a en su i m a g i n a c i ó n con 
g r a n in tens idad , t o m a sin q u e r e r la 
d i recc ión q u e p r e c i s a m e n t e t r a t a de 

evi tar ; por eso el q u e va al j u e g o de 
pe lo ta y s i g u e con g r a n e n t u s i a s m o á 
su favori to , h a c e sin q u e r e r los m i s ­
m o s m o v i m i e n t o s . Es ta suges t ión 
ps i co -mot r i z exp l i ca el c a r á c t e r p a r ­
t i cu l a r q u e t i enen los ba i les r e g i o ­
na les , las seguid i l las ó la j o t a a r a g o ­
nesa ; lo q u e pasa en el t ea t ro , sob re 
todo en el f rancés , e n q u e son m u ­
c h í s i m a s las ac t r i ces q u e t i enen u n a 
m i s m a m í m i c a . 

fJicho esto, v a m o s á ve r c ó m o se 
e x p l i c a t a m b i é n o r g á n i c a m e n t e la 
i n t r a n s i g e n c i a religio.sa. 

De la m i s m a m a n e r a q u e se c o n t a ­
g i a n los m o v i m i e n t o s , se c o n t a g i a n 
las e m o c i o n e s y los s en t imien tos . Asi 
c o m o h e m o s visto c o m u n i c a r s e el 
bostezo de u n a á o t r a pe r sona , la e x ­
pres ión de la fisonomía, el m o v i ­
m i e n t o q u e c o n s t i t u y e esa e x p r e s i ó n 
suges t iona , y las e m o c i o n e s y los 
s en t imien to s se c o m u n i c a n t a m b i é n , 
c o m o a n t e s la acc ión . 

Ese es el sec re to de q u e las p i n t u ­
r a s , c u a n d o son ve rdad , c o m o los 
c u a d r o s de Ve lázquez , i m p r e s i o n e n 
g r a n d e m e n t e . Es q u e la e x p r e s i ó n y 
la ac t i tud s u g i e r e n al o b s e r v a d o r el 
m i s m o sen t imien to q u e qu iso r e p r e ­
s e n t a r el a r t i s ta ; de es ta m a n e r a co­
m u l g a m o s con el a l m a del p in to r ó 
del escul tor , con fund iéndonos con su 
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propia emoción . Así se c o m p r e n d e 
el g r a n papel q u e el a r t e r ep re sen t a 
en la his tor ia de la h u m a n i d a d . 

Eso es t ambién lo m i s m o q u e nos 
ocu r r e en el teatro c u a n d o vemos "un 
buen actor . Pe ro ¿cuándo es b u e n o 
un actor? P r e c i s a m e n t e c u a n d o p r o ­
ducé ese efecto; c u a n d o la expres ión 
de su fisonomía y su acti tud l l evan 
al espectador á la m i s m a emoción ó 
sen t imien to q u e el cómico qu ie re ex­
presar ; en tonces la sugest ión s u r g e 
inevi table , fatal, y nace la emoción 
art ís t ica, p o r q u e la expres ión de la 
fisonomía y la act i tud sug ie ren la 
idea y la emoción cor respondien te . 

La sugest ión rec íproca mul t ip l ica 
la emoción; así sucede q u e h a y pe r ­
sonas q u e ten iendo u n a g ran a leg r í a 
se la c o m u n i c a n á los parientes , y 
amigos , pues al h a c e r particii iar á 
los o t rosde l mi smo mot ivo de júb i lo , 
refuerzan su propia a legr ía . Es lo 
m i s m o que sucede en las familias en 
q u e m u e r e a l g ú n ' p a d r e , m a d r e ó her­
m a n o , que á la vis ta de cada p e r s o n a 
de la familia en q u e fuera c o m ú n el 
afecto, se r e n u e v a n las e scenas d o -
lorosas; y es q u e la suges t ión rec í ­
p roca del dolor en este caso mul t ip l i ­
ca la emoción . 

Al sen t imiento religioso le sucede 
lo q u e á todos los sen t imien tos , se 
c o m u n i c a de u n o s á. otros y se mul t i ­
plica en razón del n ú m e r o de a d e p ­
tos. 

L a ciencia, (p.ic se a p o y a en hechos 
práct icos y deuiiistrablefe, no lia q u e ­
mado ni mar t i r i zado á nadie a ú n . 
Iiorque crea ó deje de, creer ; la re l i ­
gión, en cambio , c u y a fuerza toda está 
en l a t e , se hace in t rans igen te . Cada 
vez q u e la Iglesia h a visto a lgo q u e 
compromet í a su fervor, es decir, q u e 
le qu i t aba fuerza, no h a retrocedido 
ni an t e el a u t o de fe; h a cons iderado 
y cons idera como un e n e m i g o al q u e 

no c rea cuan to ella cree. Decimos 
enemigo y es verdad, en vir tud de lo, 
([Uft hemos dicho de cómo la e x p r e ­
sión de la fisonomía y la ac t i tud s u ­
ges t ionan á todo individuo i'eligioso; 
la m a y o r par te , al encon t r a r se frente 
á frente con un ind iv iduo q u e no 
cree lo mi smo q u e él, e x p e r i m e n t a 
u n a sensación de dolor, po rque aquel 
individuo aebi l i ta , á pesar suyo , su 
tuerza, y a que no su fe, es decir, no 
t iene la m i s m a sensac ión de placer 
q u e .se t iene al sent i rse mul t ip l icar 
su emoción rel igiosa, al c o m u n i c a r 
sus sen t imien tos con otro ferviente 
como él; por eso todas las rel igiones 
se han esforzado en c o n v e r t i r á los,i 
d e m á s á s u propia doct r ina , jiorque"', 
ese nuevo c reyen te a u m e n t a b a la ' 
propia'í 'e; en cambio , al <fue no qui­
siera c reer ó e n c o n t r a r a a lgo q u e 
perjiídii-asi' al dogma , e ra i ia 'nester 
humi l la r lo , ma ta r lo , an iqu i la r lo , por­
q u e la p resenc ia de aque l sujeto e r a 
un ve rdade ro to rmen to ; p o r q u e e jer­
cía u n a suges t ión , u n a fuerza, q u e 
e ra cont ra r ia y las t imaba sus jiropias 
c reenc ias y la [laz de su conciencia . 
De aquí s(> d e d u c e i p i e el sen l imien lo 
religioso s e olende, no porque h a y a 
un prój imo que por no creer se con ­
dene , q u e eso les t iene m u y sin c u i ­
dado á los c reyen tes , s ino poi 'que el 
i n c r i M l u l o d i s m i n u y e su sat isfacción. 
Do ahi esa frase sin sent ido: el tibera-
HHIIIO es pecado, es decir: todo lo (pie 
no sea e x a c t a m e n t e como ellos creen, 
es tá con t r a ellos. 

l)í> aqui dos moraleja^: a.parte. a l ­
g u n o s r idigioios s incei 'os . a lmas 
g r a n d e s y bondadosas , la i iapi ina 
con t ra el lihiTiilinni') no es })or a m o r 
al ppijjimo, s ino por [iropio egoísmo. 
La to lerancia , el respeto á las c r e e n ­
cias de los demás , es lo m á s indica­
do p a r a conf i rmar á cada uno lui sus 
respectfvas ideas;, yo creo q u e son 
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m u y pocas las pe r sonas v e r d a d e r a ­
m e n t e piadosas , en t r e las' q u e van ' á 
los jub i leos ú os ten tan la p laca del 
Corazón de Je sús ; los q u e h a c e n esto 
(y pa ra mí es tán en su perfecto d e ­
recho), son los m á s débiles, los q u e 
necesi tan de esa suges t ión rec íproca 
q u e mulli i i l ica sus sen t imien tos , l le­
gando en ellos la exa l t ac ión m u t u a 
á tal g r ado , q u e a c u d e n á las p r o ­
ces iones a r m a d o s de g a r r o t e s y r e ­
volvers . Los ant ic ler ica les que c o n ­
cu r ren á disolver esas proces iones , 
incuri 'en en u n a cont rad icc ión , d a n ­
do i \n |)oi ' lancia á u n a cosa q u e no la 
t iene. Las procesiones , los amule tos , 

p lacas , a y u n o s y o t ras cosas, los h a n 
teñido todas las re l ig iones desde los 
t iempos de Budl ia y Confucio h a s t a ' 
nues t ros días; ¿por q u é no lo h a de 
t ener la rel igión crist iana? 

La to le ranc ia y el respe to m u t u o 
da r í a á conocer q u i é n e s son los re l i ­
giosos s inceros , los q u e imi tan á Cris­
to; y por par te de los ant ic ler ica les , 
la to le ranc ia demos t r a r í a q u e no dan 
i m p o r t a n c i a á cosas que , s e g ú n ellos, 
no t ienen signif icación. Con la tole­
r a n c i a desapa rece r í a la i n t r a n s i g e n ­
cia y la vanidad, q u e h a n desper tado 
violencias de u n a y o t r a pa r t e . 

ENRIQUE LLURIA 
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INFLUENCIAS EXTRAÑAS 

CJn señor catalanista decía á Javier de Ricard, el escritor que 
ha mandado Le Teraps á dar un paseo por España: 

«Francia nos ha puesto en comunicación con el alma europea; 
)or Francia hemos conocido á Ibsen, á Tolstoï, á Nietzsche, á 
os grandes escritores del Norte; por Francia somos algo y sabe­

mos algo—decía el amigo del escritor francés razonablemente—; lo 
que debiéramos de hacer es aproximarnos aún más; necesitábamos 
un periódico francés que nos diera á conocer la literatura, el arte 
de la Francia intelectual y llevara nuestro arte y nuestra litera-
1 ura á París.» 

La idea de ese catalán, amigo de Ricard, es el sueño de todos 
los sudamericanos á quienes deslumhra París, es el sueño de todos 
los aventureros, de todos los pobres de espíritu, que se figuran que 
en llegando á pisar el asfalto del houlevard parisién, ya el espíritu 
se les ensancha y se les agranda, y les convierte en hombres su­
periores. 

¿Que Francia ha contribuido á civilizarnos? Es indudable. 
¿Que casi todo lo que sabemos actualmente se lo debemos á 

ella? También es cierto. Pero no por el ideal va á ser el que nues­
tro espíritu sea un reflejo del espíritu francés. 

Es casi seguro que los primeros conocimientos de los pocos 
hombres ilustres que tenemos en España los hayan adquirido en 
libros franceses; pero al llegar á una especie de mayoría de edad 
científica ó literaria, es también casi seguro que habrán abandona­
do la tutela del libro francés para buscar las ideas y los conoci­
mientos en sus fuentes, para no tener la necesidad de tomar las 
ideas elaboradas, modificadas, con el sello francés. Porque si Fran­
cia ha sido civilizadora para nosotros, ha sido á costa de hacernos 
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perder grandes energías de raza, de energías guerreras, políticas, 
iterarlas. 

Al entrar la corriente francesa en España nos ha agostado el 
alma; siempre que hemos imitado á Francia lo hemos hecho mal; 
Moratín y todos los afrancesados de su época y de épocas anterio­
res, no ha hecho en nuestra l i teratura nada fuerte; mientras la in-
íluencia francesa se ejerció en la pintura, ésta fué durante muchos 
años lamida, de cromo; el gusto francés ha matado la afición por 
lo desgarrado, por lo pintoresco que está dentro de nuestra alma, 
llena de repliegues tenebrosos; ha producido el entusiasmo por la 
unidad; por la armonía académica nos ha infestado con un parla­
mentarismo huero y con una serie de dogmas sociales vacíos de sen­
tido. I 

En el jardín de España, Francia ha sido el jardinero; ha lim­
piado las avenidas llenas de plantas parásitas y ha recortado los 
árboles. 

En nuestra flora intelectual ya no hay árboles gigantescos, 
como el Greco, como Zurbarán ó como Espronceda; no hay más 
que cipreses y arbolitos en forma de bola. 

Y, sin embargo, el amigo de Javier Ricard quiere que á esas 
bolas se las redondee más. 

Actualmente se habla de alianzas con Francia é Inglaterra; hay 
anglomanos y afrancesados. 

Lo que sería España afrancesada, lo podemos ver en Barce­
lona. 

Barcelona intelectual, Barcelona catalanista ó separatista, es la 
crema de una capital de provincia francesa, como Marsella ó Lyon; 
hay allá las preocupaciones cosmopolitas por los escritores de 
moda, la eterna discusión de Ibsen, de Annunzio, de Nietzsche; la 
preocupación seudocientífica por la raza, y los intelectuales de 
Barcelona son, como los de las capitales francesas, entusiastas é 
imitadores también de los intelectuales de París. 

La otra influencia inglesa no sabemos lo que produciría, porque 
en estos pueblos que se seilalan en España como anglomanos, Bil­
bao, por ejemplo, no se puede decir que exista una cultura espe­
cial y característica, ni mucho menos. 

¿Cuál de las dos influencias sería la mejor? 
Yo creo que el ideal es que la patria viva con su propia subs­

tancia; pero de no ser así, vale más para España que mire hacia 
el Norte y no hacia Levante; que entre Ibsen y Annunzio, escoja 
Ibsen, que entre Tartar ín y Jhon Bull, se quede con Jhon Bull . 

Pío BAEOJA 
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Por la sierra de Francia 

LA ALBERGA 

1Ü de Agosto.—Cuando a b a n d o n ó 
las torres señor ia les de Miranda del 
Cas tañar , ba jando hac i a el río F r a n ­
cia t uve un p resen t imien to contu­
so de todo lo que hab ía de ver m á s 
ta rde . I n d u d a b l e m e n t e aque l l a s t o ­
r res ind icaban un cambio respecto 
de todo lo q u e l l evábamos visto. De-

• t ras de ollas no [loilia h a b e r las m i s ­
m a s (-osluniiii-es, ni lal vez las mi.s-
m a s razas . -.Cuánto recordé en lo s u ­
cesivo esta mi impres ión! 

N u n c a podrí- o lvidar aquel a t a r d e ­
cer en (¿ue a t r avesé los úl t imos es la­
bones de la s e r r an í a , ni la majes tad 
de aque l l a s cumi i res s i lencicsas , ni 
aque l Mogar raz , con sus c ruces de • 
piedra, sn-, c a l l e - i ' s t rechas , sus leja-
d o s c o r v o - \ - i ¡ - c a s t e l l a n o s vestidos 
de tercíojielíI \ c u e r o cub ie r tos de 

plata. 

Salí de Mogar raz c u a n d o s o n a b a 
el Ánge lus . De alli en ade lan te , las. 
pocas l e g u a s q u e m e s e p a r a b a n de 
La Alborea las hice de n o c h e c e r r a ­
da, a l ravesanflo un mon te i nmenso , 
s iempre por c a n n n o s paslorilos c u -
biortos (lo ma leza y oyendo á lo lejos 

el aul l ido de los pe r ros de g a n a d o . 
F r e c u e n t e m e n t e mi g u í a de ten íase 

. p a r a reconocer el t e r r eno ; no pocas 
veces a l g u n a senda obs t ru ida por los 
t empora les nos desor ientaba . . . P o r . 
fin, u n a luz débi l ís ima brilló súb i t a ­
men te ALO lejos de la espesura . Alli 
e s t aba La Alberca . 

L l egamos m u y ta rde . Cuando e n ­
t ré en la c iudad m e parec ía q u e e n -
tra))a en un luga r ab£i,n(lonado. Tal 
e r a alli la au senc i a de vida. iCómo 
r e s o n a r o n nues t ros pasos por a q u e ­
llos, ámbi tos de vieja ciudad a l toa le -
m a n a ! 

En m u c h a s pue r t a s h u b i m o s de de­
tenernos -an tes de t ropezar con la p o ­
sada, y m u c h o s rostros a s o m b r a d o s 
nos h u b i e r o n de indicar e l ' c a m i n o . 
L l a m a m o s , por úl t imo, en a n c h o p o r -
talíin, y u n a vieja en lu tada , después 
de pesado in ter rogator io , desa t rancó 
la puer ta . En t r amos . En el suelo dor ­
mi t aban gen tes del c a m p o . 

Sub imos á las hab i t ac iones s u p e ­
riores, hac iendo crujir- á cada paso 
las viejas v igas del pav imen to , y 
q u e d a m o s insta lados. . . 

Mi hab i tac ión e ra u n a sala g rand i -
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s ima, a l u m b r a d a рог u n viejo candi l . 
En los m u r o s , a l t e r n a b a con a n t i g u a s 
e s t a m p a s rel igiosas la his tor ia c o m ­
pleta de G e n o v e v a de Bravan t e . No 
cabla d u d a de q u e es taba en la h a b i ­
tac ión de h o n o r de la casa . 

En tan to la en lu t ada baja y de s ­
pier ta á no sé qu ién , e x a m i n o mi 
e n o r m e cuar to . Las v e n t a n a s no han 
t.enido n u n c a cr is tales; l as pue r t a s 
no c ie r ran ; toda la t e c h u m b r e está 
sos tenida po r u n a g r a n v iga a g r i e t a ­
da q u e a t r av iesa la hab i tac ión de 
pa r t e á pa r t e y de la q u e penden o b ­
jetos indescript ibles . La mesa es de 
cas taño , con g r a n d e s ado rnos de h i e -
i T o c lave teados sobre baye ta roja; 
pesadas a r ca s a n t i g u a s s i rven de ' 
a s i en to . 

Una voz hab l a desde la puer ta . Es 
la vieja con la cena . 

P ron to se a b r e n las a r c a s y sale 
tildo el lujo de la casa . Tiesos m a n t e ­
les, q u e pa recen do lona, c u b r e n la 
mesa . N a d a de olores frescos. ¡Han 
estado g u a r d a d o s con los cirios y los 
devocionarios ' . 

La d u e ñ a m e da á escoger en t r e el 
candi l y a conocido y un cirio ipre 
trajo é n t r e l a s frutas. . . Las j a r r a s , los 
platos, todo es a n t i g u o . Cerámicos 
desconocidos dejaron en ellos res tos 
de un a r t e muer to . , . 

Tvle e n s e ñ a n en b r e v e el do rmi to ­
rio. L a c a m a está cub ie r t a con u n a 
co lcha de e s t a m b r e n e g r o . A los pies 
h a y u n a e n o r m e c ruz cu idadosamen­
te empape lada . Es la q u e l l evarán en 
breve á no sé quí'; difunto de la casa, , . 

T e r m i n o de cena r y me acues to . 

11 de AgoHto.—B.e conocido á las 
au to r idades a l b e r q u e ñ a s . El a lcalde, 
r i cacho en tus ias ta de su pueblo , q u e 

m e hab l a de ca r re t e ra s y proyec tos 
colosales. Grac ias á él. La Albe rca 
c u e n t a con t ranqui l idad y con... u n 
farol en la plaza, q u e se e n c e n d e r á 
por vez p r i m e r a aque l l a noche . Se 
es tán a r r e g l a n d o las cal les p a r a el 
día de la g r a n fiesta a l b e r q u e ñ a , q u e 
a t r a e r á , c o m o s iempre , m u c h a s g e n ­
tes desde l a rgas dis tancias . 
Í7 No m e canso de ver es tas casas q u e 
podr ían serv i r de fondo á cua lqu i e r 
e scena de Los maestros cantores .. 
Los mi smos sopor tes rúst icos p a r a 
sos tener cada piso, las m i s m a s vigas 
c ruzadas , las m i s m a s v e n t a n a s de 
m a d e r a ennegrec ida , el m i s m o a v a n ­
zar de unos pisos sobre o t ros has ta 
(¡ue los tejados se jun tan . . . N u r e m -
lierg pu ro . No m e e x t r a ñ a r í a ver aso­
m a r á H a n s Sachs á la vue l t a de 
cua lqu ie r calleja, 

IMe e n s e ñ a n la iglesia. Es un edifi­
cio q u e de scompone un tan to mi 
cuad ro Su gus to Her r e r a , sus cha la s 
p i í ' á m i d e s i-ematadas, por bolas de 
piedra, su geome t r í smo , su frialdad 
escorialesca, m e moles tan . . En eU 
atr io j u e g a n los mozos, m a n t e a n d o á 
im pobre diablo q u e g r i t a desafora­
damente . . . El infeliz sube por los 
a i res como u n a pelota y cae e s c a ­
r r a n c h a d o en a-ditudfís ínví í rosímí-
les. Con este mot ivo m e c u e n t a n a l ­
g u n a s d ivers iones a l b c n i u e ñ a s , e n -
I re ellas la de m a t a r á los toros á pin­
chazos , has ta que , desangrados , q u e ­
dan á merced de los mozos, q u e los 
descuar t i zan y se los repar ten . . . 

Al a t a rdece r p a s e o d e nuevo , 
(-omo la m a t a n z a se hace en la ca­

l l e , vefi u n a oveja luchar desespera ­
d a m e n t e por h u i r del q u e a c a b a de 
hace r sa l ta r la tes tuz de a l g u n a s 
c o m p a ñ e r a s suyas . 

U n a confusa y g r u ñ i d o r a m a s a des­
e m b o c a de [ironto de un callejón i n ­
media to , invadiéndolo todo. Es u n a 
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e n o r m e p ia ra s e g u i d a del ce rdero . 
Este h a c e sona r de vez en c u a n d o su 
caracol y se l ía á' la t igazos con los 
perezosos. Los pobres b ichos se a t r e ­
pe l lan , g r u ñ e n d o fur iosamente. . . U n 
m e n d i g o h u r d a n o m a r c h a hac i a l a 
p laza a r r a s t r a n d o sus guiñapos . . . 

V a a ta rdec iendo . Var ios tañidos d e 
c a m p a n a pa r t en de dist intos l u g a r e s . 
Dos ó t res cu r a s c r u z a n en opues tas 
d i recc iones . S u e n a el A n g e l u s . 

U n a vieja r ecor re las calles h a ­
b lando de Dios y de la m u e r t e . De 
vez en c u a n d o se det iene, ag i t a u n a 
c a m p a n i l l a y o r a por las á n i m a s . . . 
Los q u e p a s a n se ar rodi l lan y r ezan 
o rac iones mor tuor ias . . . 

Me re t i ro á la hoster ía . Enc iendo 
luz y leo... h e dado con la bibl ioteca 
de la casa: U n Itinerario, d Jerusalén 
y var ios Sermones. T a m b i é n h a y r o ­
m a n c e s : La sangre y sebo de los ni­

ños: modo de quitársela para untos... 
Es t a rde ; h e in ten tado dormi r , s in 

consegui r lo . La voz le jana y m e d r o ­
sa del se renó a n u n c i a la media n o ­
che . A lgún s e r r ano que l lega de Cas­
tilla a t r av iesa el pueb lo j ine te en su 
m u l a . A veces can ta , y en el si lencio 
de la n o c h e se oye la copla: 

Cuando paso por la noche 
d orillas der sementerio, 
siempre le igo á mi cuerpo: 
aquí te irás esaciendo. 

Es u n a vieja canc ión m o n o t o n a , 
saudosa , q u e t e r m i n a con u n a s no tas 
l l enas de nostalgia . . . Es u n a vieja ' 
canc ión a p r e n d i d a en los r iscos de la 
se r ran ía . . . A sus v ibrac iones los ecos 
de la noche despier tan . . . 

El a i r e pene t r a por en t re las r e n d i ­
j a s de las ven t anas , hac i endo oscilar 
mi candi l . . . Los per ros au l lan . . . 

Al a m a n e c e r par t i ré p á r a l o s valles 
H u r d a n o s . 

V i R l A T O D Í A Z - P É R E Z „, 
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MADRID 

DÍA POR DÍA 

SÁBADO — Var ios r e c l a m o s sob re la 
OPERA ESPAÑOLA . Se a n u n c i a n Circe, 

Raimundo Lidio; g r a n d e s a s u n t o s , 
g r a n d e s n o m b r e s , g r a n d e s e s p e r a n ­
zas . U n tea t ro magní f i co y n u e v o . 
B u e n a v o l u n t a d y n o b l e s á n i m o s . Lo 
q u e no se s a b e de d ó n d e v a á salir es 
la m ú s i c a nac iona l , n i los m á s i c o s , 
ni los cr í t icos. . . n i el púb l i co . P e r o las 
i lus iones son todas as i . I n m o t i v a d a s y 
todo m e n o s r a z o n a b l e s . De ja r í an de 
ser i lus iones . . . 

C u a n d o nad i e s a b e n a d a de u n 
a s u n t o , s u r g e e n t r e todos el a c u e r d o 
tác i to .de no m o s t r a r tal i g n o r a n c i a y 
de o b r a r c o m o si se e s t u v i e r a en e l . 

. sec re to . Aqu í todo el- m u n d o es tá al 
c a b o de la ca l l e en c u a n t o á m ú s i c a 
n a c i o n a l . 

P e r o yo no conozco m á s ó p e r a es­
p a ñ o l a q u e la Carmen, de Bizet, 
a m é n de la segidriija gitana. 

P e r o , lo q u e d i r án us tedes . . . O p e r a 
e s p a ñ o l a s e r á . . . t oda ó p e r a q u e se 
e sc r iba e n E s p a ñ a . 

Sin e m b a r g o . . . si mi s a m i g o s P e -
dre l l y C o r o m i n a s q u i s i e r a n dec i r 
a lgo . . . 

La Capi l la I s idor iana , f racasada . La 
edic ión de las ob raá c o m p l e t a s de 
Vic tor ia , desconoc ida ; m á s a ú n : m e ­
n o s p r e c i a d a por el Minis te r io de I n s ­
t rucc ión públ ica . . . 

P e r o , ¡bah! Si éstos ca l lan , no h a n 
de (a l ta rnos cr í t icos mus i ca l e s . . . con 
r e v i s t a s d e to ros á la vue l t a . 

DOMINGO . — El d ía impos ib le . No 

o c u r r e n a d a . Y si o c u r r e , n o impor t a . 
Lo p a s a u n o met ido en s u casa , h u ­
y e n d o de la s a n t a fecundidad n a c i o ­
nal , q u e infecta las ca l les de ch iqu i ­
llos y ch iqu i l l a s , m u y bon i tos p a r a 
s u s r e spec t i vos papas; h u y e n d o de 
las l 'unciones de t a rde con a g o l p a ­
m i e n t o de g e n t e s á la pue r t a , de los 
h o r t e r a s e n solaz, del p i n a r de las de 
Gómez , con m á s Gómez q u e n u n c a ; 
de los cafés a t i b o r r a d o s de menes t r a ­
les r i sueños , d o n d e n o se e n c u e n t r a 
u n a m e s a libr.e. El d ía impos ib le . 

L U N E S . — S e a b r e D . L u c i a n o Ber r i a -
t ùa , c o m o rep i t e el viejo Blasco . Y 
es ta vez se a b r e por d o n d e dice « T e a ­
t ro Español» , n o m b r e p o m p o s o , a l to 
y s ignif lcat ivo, si los h u b o ; ¿verdad/ 
duquesa? " 

— El a b o n o , b r i l l an te ; la sa la , u n a s -
cu;i de o ro e n los d í a s d e m o d a . H e ­
m o s perd ido á n u e s t r o ac to r diletto. 
Iviendoza h a dejado es ta sola vez de 
ser g a l a n t e . . . m a r c h á n d o s e á A m é ­
r ica . ¿Ha visto usted? Como u n a r ­
t is ta c u a l q u i e r a . P e r o no i m p o r t a . 
A q u í v e n i m o s á v e r n o s ( a u n q u e 
m u c h o s no n o s p o d a m o s ver) , á cha r -
a r , á r e í r n o s d e j a s o b r a s y de os 
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cómicos. T i iu i l l i e rnos parece un pe ­
l u q u e r o bas t an te guap i to , y á l o s d e ­
m á s no los conocemos . La tunción 
no es tá e n el escenar io . U n a comed ia 
en cada platea, y á veces un d r a m a ; 
¿por q u é no? De t a rde en tarde, c u a n ­
do vo lvemos los ojos hac ia la e m b o ­
cadura . . . u n r ecue rdo del a ñ o 80: En 
ei seno de La muerte. Aterrador . . . e s ­
pe luznante . . . Pero tome usted otro ca­
r ame lo . Los trajo. . . ó igame, al oído. . ; 
;Shoking!—Irresist ible, (hupiesa. 

MARTES .— Sin salir de la p la tea . U n 
ap lauso m á s . El mío . P a r a el t r iuntb 
do Moret . El g r a n orador es tuvo m a g -
u idco . La indignación prestó calor á 
SVI á t ica e locuenc ia ; el en tus i a smo 
de todos acabó por subl imaida . B r a ­
vos frenéticos. En c u a n t o á las a c u ­
saciones refutadas por 'é l . . . ¿qué nos 
importan? Si no tenían fundamento , 
b ien cas t igada- ipuMlan; si lo t en ían , 
t an to mejor p a r a Moret y su gloria; 
t an to peor p a r a el que tan torpe a n ­
duvo en formular las y en m a n t e ­
ner las . 

Muy en serio. La pa r te m o r a l de 
todo esto no me in teresa . El lado a r ­
tistico h a sido br i l lante . La pa labra , 
el gesto, la act i tud c i ce ron iana del 
final, la l'rase implacab le y h e r m o s a , 
y r í tmica al m i s m o t i empo . ¡Oh, sí; 
el t r iunlb! 

MIÉRCOLES. —Se m a n d a á l íen l l iure 
á la Escuela de Bellas Ar tes de R o m a . 
Bien está, con tal q u e no v a y a á en 
seña r , s ino á ap rende r , q u e b u e n a fal­
ta le hace , y á propósi to . . . Ahora que 
todos los países env ían sus j ó v e n e s 
a r t i s tas á Par í s , nosotros s egu imos 
e m p e ñ a d o s en no salir de R o m a Y, no 
sé por q u é ; á la v is ta de los q u e vuel ­
ven (tan españoles como se fueron). 

h e dado yo en figurarme q u e estos 
señores se han a r r eg l ado por a l lá 
u n a p e q u e ñ a E s p a ñ a — s e g u n d a ed i ­
ción—, donde quizás no faltan ni las 
cor r idas de toros . De modo q u e el 
baño de a r te universa l no prende en 
en ellos, y la europeización s igue 
i ' - tando c a d a vez m á s cara , ' lodo sea 
p o r Dios. Más en t iende de esto ei 
Ministro del r a m o . Allá ellos. 

.IOEVES .—Los cómicos de la Co­
medie franraise están t r inando con t ra 
el decreto de su Ministro de Bellas 
Artes , q u e les s u p r i m e todo de recho 
á la l ec tura y juic io de las ob ras d r a ­
má t i ca s q u e h a n de rej iresentar , y de 
c u y a admis ión e ran an tes a rb i t ros 
o m n í m o d o s . El au to r queda l ibre de 
la t i ran ía del h is t r ión, s iqu ie ra es ta 
t i ranía l'uera an tes pa t r imon io de 
h o m b r e s tan cul tos ó i lus t rados como 
Monnc í Sul ly , Paú l Mounet , Coqu(!-
lin, e t c , a sesorados , por el buen Cla-
ret ie . , . 

En Madrid no hay Claret ie q u e 
asesore á nues t ros señores cómicos , 
ni n a d a de eso. Do modo q u e éstos 
pueden mi r a r con desdén á los de 
allá, , , á m e n o s quo nues t ro Minis t ro 
de Ar tes no diera en la b u e n a íiloa 
de s e c u n d a r al f rancés y qu i ta r les la 
prer roga t iva . , , 

Pe ro y a caigo en que la cosa es í m -
jiosible. P o r q u e aqu í las a r tes no lle­
n e n minis t ro , ni el teatro Español d e ­
pende de la Dirección de Bel las A r ­
ies, s ino del A y u n t a m i e n t o . 

Sin e m b a r g o , m u c h o podr ían h a ­
cer en este sent ido los g r a n d e s d ia ­
rios. M\w les parece , señores La Se r ­
na, Arim(')n, S a i n t - . \ u b í n , CARA/FTCÍN-
cltet. etc.? 

MANUEL MACHA I. 
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